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LA V O Z  DE LA F A L A N G E

T ex to  taquigráfico del 
discurso.
Saludo y  gratitud

Camaradas del yugo y de las 
flechas: Camisas azules de la 
Patria, partícipes en la revolu­
ción nacional y  en la salvación 
de Espafia: escuchad a un viejo 
camarada, que al encontrarse de 
nuevo entre vosotros, merced a 
las gestiones clel Caudillo, a 
quien rindo todo el tributo de 
mi pública gratitud, desde esta 
tierra de clásica belleza, más 
bendita que nunca porque está 
empapada con lu sangre de mu 
chos de sus hijos, baluarte m ag­
nífico de nuestra reconquista, 
ganada y  defendida por obra 
milagrosa de un heróico solda­
do español, os dirijo un saludo, 
un saludo tan lleno de emoción 
que ni la sobriedad militar de 
nuestro estilo ni la rígida disci­
plina de nuestros actos han p o ­
dido evitar.

Escuchad una voz de la Fa­
lange: En este instante transido 
de dolor al recordar al amigo de 
siempre, compañero de los años 
difíciles, al que luchando solo 
contra los egoísm os y  rencores 
en que se desenvolvía la vida 
nacional, supo encontrar de nue­
vo la vena auténtica de España, 
y  volver hacia ella los ojos de 
su juventud de héroe, al A u sen ­
te, al que, teniéndolo tocio, to­
do lo dió por su Patria, al que 
siendo el mejor entre los mejo­
res, es acorralado, afrentado, 
encerrado como fiera salvaje, sin 
tener más culpa ni haber com e­
tido más delito que lo sublime 
de su valor y  lo excelso de su 
inteligencia. (Ovación.)

A l recordar a Julio Ruiz de A l ­
da, a Onésimo Redondo y  a tan­
tos miles de camaradas nuestros, 
pedazos de nuestra carne, j iro ­
nes de nuestra alma, que se fue­
ron para siempre porque querían 
una España mejor y  más hum a­
na esa España nueva que estáis 
forjando a psso de gigante, arro­
llando todos los obstáculos, en 
la que todos hemos pensado 
constantemente, los un'os en las 
horas duras del com bate, los 
otros en las noches tristes de 
las prisiones.

<No importa^

Pero no importa. «No impor­
ta» es nuestro lema. No importan 
las amarguras, no importan los 
sufrimientos, no importa la san­
gre  vertida, no importa ni si- 
c[uiera que nos hayan arrebatado 
tantas figuras queridas, porcjue 
lo que no han podido arrebatar­
nos ni nunca podrán, es su re­
cuerdo, sus enseñanzas, sus d oc­
trinas, que es la misma enseña­
da al escuadri.sta bisoño que a 
los camaradas de la vieja guar­
dia, y  la lleváis metida en lo más 
honclo de vuestro corazón y  en 
lo más profundo de vuestra al­
ma. (Muy bien. Grandes aplau­
sos).

Ni podrán tampoco arrebatar­
nos nunca el convencimiento 
absoluto de que lucháis, no por 
defender posir.iones ventajosas 
ni privilegios .rritantes, ni por 
aferrares en justicias seculares 
ni defender sistemas económicos 
caducos, ni para dividii a E spa­
ña en castas de conquistadores 
y  de conquistados, ni mucho 
menos para que vuelvan a go- 
bernar lo.s caciques y  los poUti. 
castros, los que no creían en la 
Falange cuando sus hombres ya 
Ct-ían abatidos por las balas en 
las calles de nuestras ciudades. 
Los caciques, los politicastros, 
que con camisas de cualquier 
color y  con denominación nue­
va, juegan siempre a ganar y 
nunca a perder... (Una gran o v a ­
ción, que se prolonga, corta el 
párrafo del orador, impidiendo 
escuchar el final).

Repito, los malos, los que por 
sus errores y  equivocaciones es­
tán causando la muerte de lo 
más llorido de la juventud de 
España, sepan que estáis luchan­
do porque sabéis que vuestra 
causa es santa, que vuestra c a u ­
sa es justa, porque queréis que 
España sea Una, Grande y  Libre, 
libre de la tiranía marxista roja, 
sin necesidad de que caiga en 
manos de los de ningún otro 
color, porque, en definitiva, no 
podréis consentir que la España 
de Isabel y  de Fernando, de L e­
pante y  de El Escorial, de los 
santos, mártires y  poetas, se pu­
diera convertir en el campo de

ensayo de las doctrinas de un 
visionario que calificaba de ca­
nallas a los trabajadores y  que 
no veía en ellos sino el instru­
mento de comprobación de sus 
doctrinas.

Y o  os aseguro, camaradas, que 
en todo el tiempo que ha durado 
mi ausencia, pensaba sin cesar 
en los antiguos y ansiaba cono­
cer a los modernos, y  h oy  que 
os veo juntos, a los unos y  a los
otros, con las camisas viejas de
la primera, con las camisas nue­
vas de la hora actual, hoy que 
por todas partes he comprobado 
vuestra abnegación y  sacrificio 
en las horas áiííciles atravesadas 
por la Patria, más que nunca 
me siento orgulloso de vestir 
este uniforme y  afirmar mi fe 
nacionalsindicalista y ofrecerme 
sin reservas al' .servicio rendido 
de la Falange y  de creerme uno 
de los más auténticos deposita­
rios del pensamiento de José 
Antonio. (Ovación.)

Pues bien; con este título, p a­
ra mí el más preciado— y que 
sepan los mal intencionados que 
lo invoco sin el menor afán de 
especular en él, qus si lo* hicie­
ra sería el peor de los nacidos — 
os pido unión fraternal, cam ara­
dería entre no.sotros, que desde 
el día en que nuestro Caudillo, 
alzando la bandera nacional, 
arrastró enardecido a lo mejor 
de nuestro Ejército y  de nuestra 
juventud, se colocaron y  siguen 

• a sus órdenes, adhesión fiel y 
fervorosa hacia él; que le ayu­
demos sin reservas ni vacilacio­
nes en la tarea que ha empren­
dido de rehacer la nueva Espa­
ña, tanto más cuanto más d o lo ­
res nos cueste el alumbrarla.

Responsabilidad

“LliS ilOOS”

Q ue os déis cuenta de la tre­
menda responsabilidad que pesa 
sobre nuestros hombros, de la 
trascendencia de nuestros actos, 
que el mundo entero aguarda 
siempre con expectante curiosi­
dad; del supremo afán diario del 
cumplimiento de nuestro deber, 
del deber sagrado que tenemos 
para nuestros muertos, de pagar 
la deuda que los que vivim os 
hemos contraído para con ellos,

para qne en su implacable justi­
cia no nos demanden ante el 
tribunal de su eterno desprecio 
los que han sabido llenar toda 
la anchura de la tierra de Espa­
ña para morir por ella. (Gran 
ovación).

Porque tened muy presente 
que el Alzam iento nacional, ini­
ciado por el Ejército dentro del 
clima que nosotros habíamos sa­
bido crear, y  seguido por varias 
fuerzas civiles, ha venido a po- 
lárizarse alrededor de las dos 
que representan la antítesis de 
la España que teñíamos y, por 
ello la nuestra, la que ya  viene, 
la que y a  está llegando. Y  es 
esto así. Y  si es m ucho lo que 
nos une y  poco lo que nos se­
para, no podíamos faltar a la 
cita histórica que D ios nos ha 
deparado y  aprovechar la c o ­
yuntura que se nos presentó y  
que quizás no vuelva a presen­
tarse en muchos siglos, de m o­
delar a España a nuestro gusto, 
formando un frente hom ogéneo 
de com bate que oponer a las 
fuerzas de la anti-España, que 
no creáis que tan fácilmente se 
han de conformar con desapa­
recer.

Posición de gobierno

Y  no olvidéis tampoco que 
hemos remontado ya la cumbre 
de la posición rebelde para em ­
pezar a descender a la llanura 
de la serena gobernación, d on ­
de, sin dejar enfriar para nada 
la llama de nuestro ardor m ili­
tante, hemos de demostrar al 
mundo que tenemos no sólo la 
capacidad heroica necesaria pa­
ra morir por España si es preci­
so, sino también la capacidad 
política necesaria para trabajar 
por ella y  hacerla revivir. Y  en 
esta hora final de reconquista 
en que vivim os, de dolor y  de 
tragedia y  en trances tales^ los 
pueblos, com o los hombres b u s­
can unión y no división, her­
mandad y  no antagonismo. T e ­
nedlo muy en cuenta y  no v a y a ­
mos a hacerle el ju e g o  al enem i­
go  común, encubierto o d esca­
rado. N o  vayam os también por 
nuestra incomprensión a hacer 
estéril el triunfo de las armas,

r
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com o sucedió en España en otra 
ocasión, también de indepen­
dencia.

Somos un movimiento 
nacional que abarca 

toda España

Y  no olvidéis tampoco, no ol­
vidéis que no somos una frac­
ción ni un partido político más, 
que somos un movimiento na­
cional que abarca España entera 
y , por consiguiente, que no po­
demos cruzar los brazos ni cerrar 
ios brazos a todos aquellos que, 
arrepentidos de los pasados erro­
res o desaparecida la nube de su 
razón al conjuro de lo exacto de 
nuestras previsiones y  lo autén­
tico de nuestras doctrinas, vuel­
ven  hacia nosotros con afanes 
de hermandad y  deseos de co ­
operación. Pero que tengan mu­
cho ojo. S e  lo advertimos leal­
mente. Q ue nuestro ju ego  es 
limpio, enérgico,, viril. Que s a ­
cerdotes de nuestro culto, no 
consentimos ni herejías rji fal­
sificaciones. Que estamos en ta­
rea de servicio y  no de benefi­
cio, dispuestos, com o siempre, 
a arrojar de las tiendas inmacu­
ladas de nuestro campamento a 
todo aquel que crea que por ser 
rico en caudales de dobleces las 
puede manchar. (Ovación).

Nosotros somos sinceros y  no 
engañamos a nadie. La revolu­
ción roja se ha caracterizado por 
ser la revolución de la falsifica­
ción y  del engaño. Es la revolu­
ción del fraude. S e  hace con el 
nombre de la tolerancia, y  las 
iglesias están destruidas o dedi­
cadas a menesteres profanos. Se 
hace en nombre de la libertad, 
y  es la tiranía marxista la que 
impera. S e  hace con el nombre 
de la redención del proletariado, 
y  sus hombres, los proletarios, 
se encuentran más enloquecidos 
por el hambre y  más famélicos 
que nunca. S e  hace en nombre 
de la independencia, y  las bri­
gadas internacionales son sus 
principales fuerzas de choque, y 
sus mandos extranjeros los más 
importantes.

La constante verdad 
de la Falange

Nosotros, en cambio, desde el 
primer momento, desde el dia 
que alzamos bandera el 29 de 
Octubre de 1933, precisamente 
en el acto que hoy conmemora­
mos, a través de la voz mágica 
y  profética de José Antonio y  
de otros camaradas, lanzamos 
al viento el grito de adverten­
cia, dignos, sin rodeos, sin am ­
bages ni celajes de ninguna c la­
se, contra las doctrinas econó­
mico-políticas del liberalismo, 
señalando que era el camino 
llano que nos había de con­
ducir al régimen bolchevique; 
que no se trataba de ganar elec­
ciones ni de derribar gobiernos; 
que se trataba nada menos que 
de escoger entre dos caminos, 
entre dos concepciones de ia v i ­
da: de un lado la asiática, mate­

rialista y  de clase, y de otro, la 
occidental, cristiana y  totalita­
ria, Y  dijimos también que la 
fuerza arrolladora del proletaria­
do, basada en gran parte de la 
justicia de sus reivindicaciones, 
no se podía contener con débi­
les defensas, sino que era preci­
so emplear procedimientos nue­
vos, heroicos, tajantes, com o ya 
los habían empleado otras na­
ciones que habían pasado por 
situaciones semejantes a la nues­
tra, inspirados siempre en rom 
per la capa, la modalidad que 
había imperado en España en 
los últimos años, dándole una 
emoción histórica hacia arriba 
y asentándola en una auténtica 
justicia social por abajo. Pues 
bien, cuando llegue la victoria, 
fijando el término de la guerra, 
cuando nuestras banderas v icto­
riosas, al llegar hasta el último 
rincón de la Patria, permitan 
que nos pongam os en contacto 
con las grandes masas proleta­
rias, u r b a n a s  y campesinas, 
cuando, com o ha sucedido ya 
en muchos de los pueblos, se 
han enterado de lo que somos 
y  de lo que realmente represen­
tamos, tened la seguridad, ca­
maradas, de que esos miles de 
hombres proletarios y  rebeldes, 
los no repugnantes y  asesinos, 
que han cometido crímenes que 
rechaza toda conciencia honra­
da, y  que no pueden quedar im­
punes, esos miles de hombres, 
repito, que queramos o no que­
ramos tienen que convivir con 
nosotros, porque Dios lo ha dis­
puesto, para ventura suya, que 
nazcan en España y  que sean es­
pañoles, a los cuales no se les 
puede dejar abandonados en su 
desesperación, sin cobijo para 
sus almas y  para sus cuerpos; 
esos miles de hombres llorarán 
de remordimiento al ver que los 
que ellos creían sus más fe­
roces enem igos, luchaban por 
su auténtica redención, p o r  
librarles de la tiranía de los 
dirigentes, que habían en ve­
nenado sus almas sencillas, y 
por darles, entre otras cosas, 
el que puedan entender y  amar 
una Patria grande, de ancha 
prole, en !a que todos quepamos 
com o hermanos, el pan que n e­
cesitan y  la justicia que han an­
helado tanto tiempo. (¡Bravo! 
Entusiasta ovación de ia concu 
rrencia puesta en pié. Una voz 
grita: «¡Esa es la Falange!»)

Nuestra Revoíiición
Porque s o m o s  revoluciona­

rios, profundamente revolucio­
narios. Y  al escuchar estas pala 
bras, nadie se rasgue las vesti­
duras ni se apresure a incluirnos 
en la casilla de sus recelos o de 
su odiosidad, porque lo somos 
no en vulgar concepto del dina­
mitero de mirada torva o cora­
zón reseco, que quiere destruir 
todo sin construir nada, sino 
que lo somos en el sentido de 
hombres conscientes que entien­
den que la tarea de la genera­
ción actual no es sólo la de im­
pedir que en España impere el 
comunismo, sino implantar un

orden nuevo: (el de hombres 
que, hartos y a  de tantas vacila­
ciones, verbalismo y  fórmulas 
políticas, que en teoría son to­
das magnificas, ansian realida­
des, decisiones, ser mandados 
con energía, para que con ím 
petu arraliador, pero siempre al 
servicio de un enorme Poder), 
calar hasta la raiz de ia vida 
española e implantar un rég i­
men que no sea burgués, ni pro 
letario, ni aristócrata, sino para 
todos los españoles, siempre que 
todos cumplan con los deberes 
que su posición en la vida y el 
interés público exijan. Un régi­
men en el cual el Estado, sea el 
pueblo y el pueblo sea el Estado, 
a través de la escala intermedia 
del partido; un régimen en el 
cual las tradiciones históricas de 
nuestro pasado se armonicen 
con las exigencias económicas 
del tiempo en que vivim os y  en 
el que los grandes núcleos de 
obreros españoles, antes aban­
donados, mejoren su condición 
de vida, pero no mediante obras 
de caridad o de beneficencia, 
graciosamente concedidas, sino 
p o r e l i m p r r i o  de estricta justi 
cia; un régimen en el c u a l—esto 
sí es importante— en que todos 
esos gran les núcleos de obreros 
españoles se sientan realmente 
incorporados dentro de la vida 
nacional.

Nacionalsindicalism o .
Porque somos nacionalsindi- 

calistas; *es decir, queremos lle­
var el sentido de subordina­
ciones de todos los organismos 
y  de todas las instituciones al 
interés superior de la nación, y 
queremos montar la vida econó­
mica sobre la base sindical, per­
fectamente compatiMe con el 
capital, elemento necesario para 
la producción, y  con la propie­
dad privada, siempre que sea 
consecuencia legítima de un e s ­
fuerzo personal, pero incompati­
ble con todos esos cubileteos de 
las jugadas de Bolsa, de los 
préstamos usurarios, de las com ­
b i n a c i o n e s  de la democracia 
mercantil, de las s o c i e d a d e s  
anónimas, y ,  en definitiva con 
esa serie de abusos del capitaíis 
mo especulador. Porque el ca p i­
talismo moderno, en un princi 
pió, fué familiar; después de 
grandes dinastías y más tarde 
de grupos industriales, hipertro- 
fiados, que le hicieron perder 
aquellas cualidades de libre con 
currencia y  de iniciativa que le 
caracterizaba. El capitalismo, tal 
como está planteado en la actua­
lidad, ha dado ya todo su jugo 
de que era capaz y  tiene que ser 
sustitituido p o r  o t r o  sistema 
que, sin caer en la aberración 
comunista o en otros extremos 
peligrosos, pueda cumplir el fin 
que está llamado a llenar.

No queremos ni comunismo, 
reservándose 'el p r o d u c t o  de 
nuestros trabajos, ni capitalismo 
explotador, que tan mal nos pa­
rece. Ni que el producto del tra­
bajo de cada uno vaya  a parar a 
la colectividad ni que e! producto 
del trabajo de todos quede en be

neficio exclusivo de unos cuan­
tos privilegiados. (Ovación.)

Tradición, que, com o dijo Jo­
sé A ntonio, no es copia servil 
del pasado, sino afán de adivi­
nar lo que ios antigües harían 
en nuestras actuales circunstan­
cias. Jerarquía, autoridad, P a­
tria, pan, justicia, sentido militar 
y  religioso de la vida, estas son 
las normas de nuestra conducta, 
los pilares de nuestro edificio, 
la estrella polar que ha de guiar 
nuestra navegación.

Y  cuando hayamos dado cima 
a la tarea de construir e! Estado 
Nacional - sindicalista que nos­
otros queremos implantar, cuan­
do el edificio esté sólidamente 
asentado con carácter de perma­
nencia, en condiciones de resis­
tir los embates de todas las 
mareas, sin temor a fisuras ni 
resquebrajamientos, si entonces 
España, cediendo al impulso de 
su pasado y  de su tradición, re­
clamase una determinada forma 
de representación simbólica la 
Falange que tiene voluntad de 
Imperio y  tiene un solo jefe, 
creo y o , personalmente, que aí 
menos, en teoría, nada tendría 
que objetar.

Arriba España
Y  ahora, camaradas, vosotros, 

los que con fe de iluminados 
empuñáis el fusil en las trinche­
ras; vosotros, ios que en la re­
taguardia, para ganar la paz 
soportáis e s t o i c o s  todas las 
chinchorrerías de la estupidez 
humana; vosotros, los que en la 
zona mártir aún lleváis la cruz 
del martirio, que nada os d es­
anime ni desaliente: firmes en 
vuestros puestos, en línea de 
combate.

Tenem os un Caudillo, y  gu ia­
dos por él recorreremos la an­
cha via de nuestras ilusiones, y 
si surgen o b s t á c u l o s ,  mejor. 
Nosotros l o s  venceremos. Si 
hay que morir de nuevo, mori­
remos también. Pero España es 
ya nuestra. La tenemos en los 
brazos, y  pase lo que pase, na­
die nos la arrebatará, porque 
hemos celebrado bodas, hemos 
celebrado nupcias entrañables y 
sangrientas, y  ya  no hay poder 
humano que nos la pueda arre­
batar. (Atronadora ovación.)

Escuadras de Falange: Juven­
tud de la Patria: A lzad vuestras 
lianderas y  vuestros estandartes 
que en España ha amanecido 
ya. Extended bien la mano, y  
decid con voz recia y  templada 
que se oiga muy claro y  en todas 
partes, que resuene en nuestros 
corazones como un grito de v ic ­
toria que a todos nos anime v 
nos aliente:

España: Una.
España: Grande.
España: Libre.
¡Arriba España!

Tip. de G A R C IA  F L O R IA N O

Carrasco, núm. 40
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T ex to  taquigráñco del 
discurso.
Saludo y  gratitud 

Camaradas dei yugo y de las 
flechas: Camisas azules de la 
Patria, partícipes en la revolu­
ción nacional y  en la salvación 
de España: escuchad a un viejo 
camarada, que al encontrarse de 
nuevo entre vosotros, merced a 
las gestiones del Caudillo, a 
quien rindo todo el tributo de 
mi pública gratitud, desde esta 
tierra de clásica belleza, más 
bendita que nunca porque está 
empapada con la sangre de mu 
chos de sus hijos, baluarte mag­
nífico de nuestra reconquista, 
ganada y  defendida por obra 
milagrosa de un heróico solda­
do español, os dirijo un saludo, 
un saludo tan lleno de emoción 
que ni la sobriedad militar de 
nuestro estilo ni la rígida disci­
plina de nuestros actos han po­
dido evitar.

Escachad una voz de la Fa­
lange; En este instante transido 
de dolor al recordar al amigo de 
siempre, compañero de los años 
difíciles, ál que luchando solo 
contra los egoísm os y rencores 
en que se desenvolvía la vida 
nacional, supo encontrar de nue­
vo la vena auténtica de España, 
y  volver hacia ella los ojos de 
su juventud de héroe, al A usen­
te, al que, teniéndolo todo, to­
do lo dió por su Patria, al que 
siendo el mejor entre los mejo­
res, es acorralado, afrentado, 
encerrado com o fiera salvaje, sin 
tener más culpa ni haber com e­
tido más delito que lo sublime 
de su valor y  lo excelso de su 
inteligencia. (Ovación.)

A l recordar a Julio Ruiz de A l ­
da, a Onésimo Redondo y  a tan­
tos miles de camaradas nuestros, 
pedazos dé nue.stra carne, j iro ­
nes de nuestra alma, que se fue­
ron para siempre porque querían 
una España mejor y más huma­
na esa España nueva que estáis 
forjando a paso de gigante, arro­
llando todos los obstáculos, en 
la que todos hemos pensado 
constantemente, los unos en ias 
horas duras del combate, los 
otros en las noches tristes de 
las prisiones.

*No importa»

Pero no importa. «No impor­
ta» es nuestro lema. No importan 
las amarguras, no importan los 
sufrimientos, no importa la san­
gre  vertida, no importa ni si­
quiera que nos hayan arrebatado 
tantas figuras queridas, porque 
lo que no han podido arrebatar­
nos ni nunca podrán, es su re­
cuerdo, sus enseñanzas, sus d oc­
trinas, que es la misma enseña­
da al escuadrista bisoño que a 
los camaradas de la vieja guar­
dia, y  la lleváis metida en lo más 
hondo de vuestro corazón y  en 
lo más profundo de vuestra al­
ma. (Muy bien. Grandes aplau­
sos).

Ni podrán tampoco arrebatar­
nos nunca el convencimiento 
absoluto de que lacháis, no por 
defender posiciones ventajosas 
ni privilegios .rritantes, ni por 
aferraros en justicias seculares 
ni defender sistemas económicos 
caducos, ni para dividii a E sp a­
ña en castas de conquistadores 
y  de conquistados, ni mucho 
menos para que vuelvan a g o ­
bernar ios caciques y  los politi, 
castros, los que no creían en la 
Falange cuando sus hombres ya 
C t ían abatidos por las balas en 
las calles de nuestras ciudades. 
Los caciques, los politicastros, 
que con camisas de cualquier 
color y  con denominación nue­
va, juegan  siempre a ganar y  
nunca a perder... (Una gran o v a ­
ción, que se prolonga, corta el 
párrafo del orador, impidiendo 
escuchar el final).

Repito, los malos, los que por 
sus errores y  equivocaciones es­
tán causando la muerte de lo 
más florido de la juventud de 
España, sepan que estáis luchan­
do porque sabéis que vuestra 
causa es santa, que vuestra c a u ­
sa es justa, porque queréis que 
España sea Una, Grande y  Libre, 
libre de la tiranía marxista roja, 
sin necesidad de que caiga en 
manos de los de ningún otro 
color, porque, en definitiva, no 
podréis consentir que la España 
de Isabel y  de Fernando, de L e ­
panto y  de El Escorial, de los 
santos, mártires y  poetas, se pu­
diera convertir en el campo de

ensayo de las doctrinas de un 
visionario que calificaba de ca­
nallas a los trabajadores y que 
no veía en ellos sino el instru­
mento de com probación de sus 
doctrinas.

Y o  os aseguro, camaradas, que 
en todo el tiempo que ha durado 
mi ausencia, pensaba sin cesar 
en los antiguos y ansiaba cono­
cer a los modernos, y  h oy que 
os veo juntos, a los unos y  a los 
otros, con las camisas viejas de 
la primera, con las camisas n u e­
vas de la hora actual, hoy que 
por todas partes he comprobado 
vuestra abnegación y  sacrificio 
en las horas difíciles atravesadas 
por la Patria, más que nunca 
me siento orgulloso de vestir 
este uniforme y  afirmar mi fe 
nacionalsindicalista y ofrecerme 
sin reservas al servicio rendido 
de la Falange y  de creerme uno 
de los más auténticos deposita­
rios del pensamiento de José 
Antonio. (Ovación.)

Pues bien; con este titulo, pa­
ra mí el más preciado— y  que 
sepan los mal intencionados que 
lo in voco  sin el menor afán de 
especular en él, que si lo* hicie­
ra sería el peor de los nacidos—  
os pido unión fraternal, cam ara­
dería entre nosotros, que desde 
el día en que nuestro Caudillo, 
alzando la bandera nacional, 
arrastró enardecido a lo mejor 
de nuestro Ejército y  de nuestra 
juventud, se colocaron y  siguen 
a sus órdenes, adhesión fiel y 
fervorosa hacia él; que le ayu­
demos sin reservas ni vacilacio­
nes en la tarea que ha em pren­
dido de rehacer la nueva Espa­
ña, tanto más cuanto más dolo­
res nos cueste el alumbrarla.

Responsabilidad

Q ue os déis cuenta de la tre­
menda responsabilidad que pesa 
sobre nuestros hombros, de la 
trascendencia de nuestros actos, 
que el mundo entero aguarda 
siempre con expectante curiosi­
dad; del supremo afán diario del 
cumplimiento de nuestro deber, 
del deber sagrado que tenemos 
para nuestros muertos, de pagar 
la deuda que los que vivim os 
hemos contraído para con ellos,

para que en su implacable justi­
cia no nos demanden ante el 
tribunal de su eterno desprecio 
los que han sabido llenar toda 
la anchura de la tierra de Espa­
ña para morir por ella. (Gran 
ovación).

Porque' tened muy presente 
que el Alzam iento nacional, ini­
ciado por el Ejército dentro del 
clima que nosotros habíamos sa­
bido crear, y  seguido por varias 
fuerzas civiles, ha venido a p o­
larizarse alrededor de las dos 
que representan la antítesis de 
la España que teníamos y, por 
ello la nuestra, la que y a  viene, 
la que ya  está llegando. Y  es 
esto así. Y  si es m ucho lo que 
nos une y  poco lo que nos se­
para, no podíamos faltar a la 
cita histórica que D ios nos ha 
deparado y  aprovechar la co ­
yuntura que se nos presentó y  
que quizás no vuelva a presen­
tarse en muchos siglos, de mo­
delar a España a nuestro gusto, 
formando un frente hom ogéneo 
de com bate que oponer a las 
fuerzas de la anti-España, que 
no creáis que tan fácilmente se 
han de conformar con desapa­
recer.

Posición de gobierno

Y  no olvidéis tampoco que 
hemos remontado ya la cumbre 
de la posición rebelde para em ­
pezar a descender a la llanura 
de la serena gobernación, don­
de, sin dejar enfriar para nada 
la llama de nuestro ardor mili­
tante, hemos de demostrar al 
mundo que tenemos no solo la 
capacidad heroica necesaria pa­
ra morir por España si es preci­
so, sino también la capacidad 
política necesaria para trabajar 
por ella y  hacerla revivir. Y  en 
esta hora final de reconquista 
en que vivim os, de dolor y  de 
tragedia y  en trances tales^ los 
pueblos, com o los hom bres b u s­
can unión y no división, her­
mandad y  no antagonism o. T e ­
nedlo muy en cuenta y  no v a y a ­
mos a hacerle el ju e g o  al enem i­
go  común, encubierto o d esca­
rado. N o vayam os también por 
nuestra incomprensión a hacer 
estéril el triunfo de las armas,
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como sucedió en España en otra 
ocasión, también de indepen­
dencia.

Somos un movimiento 
nacional que abarca 

toda España

Y  no olvidéis tampoco, no ol­
vidéis que no somos una fra c­
ción ni un partido político más, 
que somos un movimiento na­
cional que abarca España entera 
y, por consiguiente, que no po­
dem os cruzar los brazos ni cerrar 
los brazos a todos aquellos que, 
arrepentidos de los pasados erro­
res o desaparecida la nube de su 
razón al conjuro de lo exacto de 
nuestras previsiones y  lo autén­
tico de nuestras doctrinas, vuel­
ven hacia nosotros con afanes 
de hermandad y  deseos de co ­
operación. Pero que tengan mu­
cho ojo. S e  lo advertimos leal­
mente. Que nuestro ju e g o  es 
limpio^ enérgico, viril. Que s a ­
cerdotes de nuestro culto, no 
consentimos ni herejías ni fal- 
siñcaciones. Que e.'itainos en ta­
rea de servicio y  no de benefi­
cio, dispuestos, com o siempre, 
a arrojar de las tiendas inmacu­
ladas de nuestro campamento a 
todo aquel que crea que por ser 
rico en caudales de dobleces las 
puede manchar. (Ovación).

Nosotros somos sinceros y  no 
engañamos a nadie. La revolu­
ción roja se ha caracterizado por 
ser la revolución de la falsifica­
ción y  del engaño. Es la revolu­
ción del fraude. S e  hace con el 
nombre de la tolerancia, y  las 
iglesias están destruidas o dedi­
cadas a menesteres profanos. Se 
hace en nombre de la libertad, 
y  es la tiranía marxista la que 
impera. S e  hace con el nombre 
de la redención del proletariado, 
y  sus hombres, los proletarios, 
se encuentran más enloquecidos 
por el hambre y  más famélicos 
que nunca. S e  hace en nombre 
de la independencia, y  las bri­
gadas internacionales son sus 
principales fuerzas de choque, y 
sus mandos extranjeros los más 
importantes.

La constante verdad 
de la Falange

Nosotros, en cambio, desde e! 
primer momento, desde el dia 
que alzamos bandera el 29 de 
Octubre de 1933, precisamente 
en el acto que h oy  conmemora­
mos, a través de la voz mágica 
y  profética de José Antonio y 
de otros camaradas, lanzamos 
al viento el grito de adverten­
cia, dignos, sin rodeos, sin am ­
bages ni celajes de ninguna c la­
se, contra las doctrinas econ ó­
mico-políticas del liberalismo, 
señalando que era el camino 
llano que nos había de con­
ducir al régimen bolchevique; 
que no se trataba de ganar elec­
ciones ni de derribar gobiernos; 
que se trataba nada menos que 
de escoger entre dos caminos, 
entre dos concepciones de la v i ­
da: de un lado la asiática, mate­

rialista y  de clase, y  de otro, la 
occidental, cristiana y  totalita­
ria. Y  dijimos también que la 
fuerza arrolladora del proletaria­
do, basada en gran parte de la 
justicia de sus reivindicaciones, 
no se podía contener con débi­
les defensas, sino que era preci­
so emplear procedimientos nue­
vos, heroicos, tajantes, com o ya 
los habían empleado otras na­
ciones que habían pasado por 
situaciones semejantes a la nues­
tra, inspirados siempre en rom ­
per la capa, la modalidad que 
había imperado en España en 
los últimos años, dándole una 
emoción histórica hacia arriba 
y  asentándola en una auténtica 
justicia social por abajo. Pues 
bien, cuando llegue la victoria, 
fijando el término de la guerra, 
cuando nuestras banderas v icto­
riosas, al llegar hasta el último 
rincón de la Patria, permitan 
que nos pongam os en contacto 
con las grandes masas proleta­
rias, u r b a n a s  y  campesinas, 
cuando, com o ha sucedido ya 
en muchos de los pueblos, se 
han enterado de lo que somos 
y  de lo que realmente represen­
tamos, tened la seguridad, ca­
maradas, de que esos miles de 
hombres proletarios y  rebeldes, 
los no repugnantes y  asesinos, 
que han cometido crímenes que 
rechaza toda conciencia honra­
da, y  que no pueden quedar im­
punes, esos miles de hombres, 
repito, que queramos o no que­
ramos tienen que convivir con 
nosotros, porque D ios lo ha dis­
puesto, para ventura suya, que 
nazcan en España y  que sean es­
pañoles, a los cuales no se les 
puede dejar abandonados en su 
desesperación, sin cobijo para 
sus almas y  para sus cuerpos; 
esos miies de hombres llorarán 
de remordimiento al ver que los 
que ellos creían sus más fe­
roces enemigos, luchaban por 
su auténtica redención, p o r  
librarles de la tiranía de los 
dirigentes, que habían en ve­
nenado sus almas sencillas, y  
por darles, entre otras cosas, 
el que puedan entender y  amar 
una Patria grande, de ancha 
prole, en la que todos quepamos 
com o hermanos, el pan que ne­
cesitan y  la justicia que han an­
helado tanto tiempo. (¡Bravo! 
Entusiasta ovación de la concu 
rrencia puesta en pié. Una voz 
grita: «¡Esa es la Falange!»)

Nuestra Revolución
Porque s o m o s  revoluciona­

rios, profundamente revolucio­
narios. Y  al e.scLichar estas pala 
bras, nadie se rasgue las vesti­
duras ni se apresure a incluirnos 
en la casilla de sus recelos o de 
su odiosidad, porque lo somos 
no en vulgar concepto del dina­
mitero de mirada torva o cora­
zón reseco, que quiere destruir 
todo sin construir nada, sino 
que lo somos en el sentido de 
hombres conscientes que entien­
den que la tarea de la genera­
ción actual no es sólo la de im­
pedir que en España impere el 
comunismo, sino implantar un

orden nuevo: (el ds hombres 
que, hartos y a  de tantas vacila­
ciones, verbalismo y  fórmulas 
políticas, que en teoría son to­
das magnificas, ansian realida­
des, decisiones, ser mandados 
con energia, para que con ím 
peta arrallador, pero siempre al 
servicio de un enorme Poder), 
calar hasta la raiz de la vida 
española e implantar un r é g i­
men que no sea burgués, ni pro­
letario, ni aristócrata, sino para 
todos los españoles, siempre que 
todos cumplan con ios deberes 
que su posición en la vida y  el 
interés público exijan. Un régi­
men en el cual el Estado, sea el- 
pueblo y  el pueblo sea el Estado, 
a través de la escala intermedia 
del partido; un régimen en el 
cual las tradiciones históricas de 
nuestro pasado se armonicen 
con las exigencias económicas 
del tiempo en que vivim os y  en 
el que lus grandes núcleos de 
obreros españoles, antes aban­
donados, mejoren su condición 
de vida, pero no mediante obras 
de caridad o de beneficencia, 
graciosamente concedidas, sino 
por ei imperio de estricta justi 
cía; un régirnc-n en el c u a l—esto 
sí es import:2nte— en que todos 
esos gran les núcleos de obreros 
españoles se sientan realmente 
incorporados dentro de ia vida 
nacional.

Nacional-sindicalismo
Porque somos nacionalsindi- 

calistas; es decir, queremos lle­
var el sentido de subordina­
ciones de todos los organismos 
y  de todas las instituciones al 
interés superior de la nación, y 
queremos montar la vida econó­
mica sobre la base sindical, per­
fectamente compatible con el 
capital, elemento necesario para 
la producción, y  con la propie­
dad privada, siempre que sea 
consecuencia legítima de un e s ­
fuerzo personal, pero incompati­
ble con todos esos cubileteos de 
las jugadas de Bolsa, de los 
préstamos usurarios, de las com ­
b i n a c i o n e s  de la democracia 
mercantil, de las s o c i e d a d e s  
anónimas, y ,  en definitiva con 
esa serie de abusos del capitalis 
mo especulador. Porque el capi 
talismo moderno, en un princi 
pío, fué familiar; después de 
grandes dinastías y más tardo 
de grupos industriales, hipertro­
fiados, que le hicieron perder 
aquellas cualidades de libre con 
currencia y  de iniciativa que le 
caracterizaba. Ei capitalismo, tal 
como está planteado en la actua­
lidad, ha dado ya todo su jugo 
de que era capaz y  tiene que ser 
sustitituído p o r  o t r o  sistema 
que, sin caer en la aberración 
comunista o en otros extremos 
peligrosos, pueda cumplir el fin 
que está llamado a llenar.

No queremos ni comunismo, 
reservándose e l  p r o d u c t o  dfe 
nuestros trabajos, ni capitalismo 
explotador, que tan mal nos pa­
rece. Ni que ei producto del tra­
bajo de cada uno vaya  a parar a 
lacolectividad ni que el producto 
del trabajo de todos quede en b e ­

neficio exclusivo de unos cuan- 
tos privilegiados. (Ovación.)

Tradición, que, com o dijo Jo­
sé Antonio, no es copia servil 
del pasado, sino afán de adivi- 
nar lo que los antigües harían 
en nuestras actuales circunstan­
cias. Jerarquía, autoridad, P a­
tria, pan, justicia, sentido militar 
y  religioso de la vida, estas son 
las normas de nuestra conducta, 
los pilares de nuestro edificio, 
la estrella polar que ha de guiar
nuestra navegación.

Y  cuando hayamos dado cima 
a la tarea de construir el Estado 
Nacional • sindicalista que nos­
otros queremos implantar, cuan­
do el edificio esté sólidamente 
asentado con carácter de perma­
nencia, en condiciones de resis­
tir los embates de todas las 
mareas, sin temor a fisuras ni 
resquebrajamientos, si entonces 
España, cediendo al impulso de 
su pasado y  de su tradición, re­
clamase una determinada forma 
de representación simbólica la 
Falange que tiene voluntad de 
Imperio y  tiene un solo jefe, 
creo y o , personalmente, que al 
menos, en teoría, nada tendría 
que objetar.

Arriba España
Y  ahora, camaradas, vosotros, 

los que con fe de iluminados 
empuñáis el fusil en las trinche­
ras; vosotros, los que en la re­
taguardia, para ganar la paz 
soportáis e s t o i c o s  todas las 
chinchorrerías de la estupidez 
humana; vosotros, los que en la 
zona mártir aún* lleváis Ja cruz 
del martirio, que nada os d es­
anime ni desaliente: firmes en 
vuestros puestos, en línea de 
combate.

Tenem os un Caudillo, y  gu ia­
dos por él recorreremos la an­
cha vía de nuestras ilusiones, y 
si surgen o b s t á c u l o s ,  mejor. 
Nosotros l o s  venceremos. Si- 
hay que morir de nuevo, mori­
remos también. Pero España es 
y a  nuestra. La tenemos en los 
brazos, y  pase lo que pase, na­
die nos la arrebatará, porque 
hemos celebrado bodas, hemos 
celebrado nupcias entrañables y 
sangrientas, y  ya  no hay poder 
humano que nos la pueda arre­
batar. (Atronadora ovación.)

Escuadras de Falange: Juven­
tud de la Patria: A lzad vuestras 
banderas y vuestros estandartes 
que en España ha amanecido 
ya. Extended bien la mano, y 
decid con voz recia y  templada 
que se oiga muy claro y  en todas 
partes, que resuene en nuestros 
corazones com o un grito de v ic ­
toria que a todos nos anime v 
nos aliente:

España: Una. 
España: Grande. 
España: Libre. 
¡Arriba España!
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